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A L PRÍNCIPE 
NUESTRO SEÑOR. 

SEÑOR, 

I2 /L quinto , y sexto tomo del 
Vuige de España , que pongo á 

los 



i i DEDICATORIA. 
los pies de V . A . tratan de M a ­
drid ^ y Sitios Reales inmediatoŝ  
por consiguiente dan noticia de las 
magníficas obras con que el Rey 
ha mandado adornar la Capital de 
su Monarquía , y dichos Sitios, 
para decoro , y beneficio público: 
también se trata en ellos de va­
rias providencias, que hacen me* 
morable su feliz Rey nado; y aun­
que esto bastaba para confiar que 
mi narración , bien que sucinta 9 y 
sin artificio, encontraría el pa­
trocinio de V . A , había también 
otra razón que me hizo creer no 
rehusaría V. A . mi humilde obse­
quio ^ y es la benignidad con que. 



DEDICATORIA» ÍIÍ 
informado de esta obra , desde 
que se publicó el primer tomo¿ 
reconoció mis esfuerzos en per-" 
suadir quanto me parecia ser util^ 
y decoroso á la Nación, Esto no 
podía hacerse sin señalar varias 
obras injustamente aplaudidas, por 
tanto había riesgo de que cor­
riese mala suerte en el Público^ 
y mas presentándose sin Mece­
nas ^ que la amparase. Fue muy 
al contrario , pues logró mayor 
aceptación de la que merecía, 
desde luego produxo buenos efec­
tos ; empezaron á remediarse 
diferentes cosas , que yo había 
procurado persuadir 5 y el claro 

en-
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entendimimiento de V . A . dió en 
Toledo las mas honoríficas se­
ñales de que no le habían pare* 
cido temerarias, ni fuera de pro* 
pósito mis expresiones* 

No debo ocupar á V. A , con 
largos razonamientos , ni el Pú~ 
blico necesita que yo le pondere 
su exquisito gusto : lo ha visto 
en la elección con que V. A . ha 
mandado se adornen sus Reales 
habitaciones : en su re&o juicio, 
quando se trata de las bellas Ar~ 
tes, y con otros muchos motivos* 
E l Público mismo aprobará mi 
determinación, y aplaudirán mu-* 
chos mi fortuna 5 de poder con* 

sa-



DEDICATORIA, V 
sagrar á V. A . estos dos libros^ 
como rendidamente se ¡os con" 
sagro 9 con los demás que he 
escrito hasta ahora» To lograré 
la mayor dicha , viéndolos baxo 
la protección de un PRINCIPE , á 
quien todos veneran tiernamen­
te aman, y también habré dado 
un nuevo motivo para que nadie 
ignore el grado adonde llega la 
benignidad de V. A . que se ha 
dignado honrar á quien se le pre­
senta con oferta tan tenue 5 y de 
poca consideración. 

• 

PRO-



P R O L O G O . 
L principal fin de esta Obra 
siempre ha sido persuadir 
á todos, y particularmente 
á los que carecen de luces 
en materia de las bellas A r ­
tes , que se dediquen á co­

nocer lo que es bueno , ó por lo menos 
á estimar lo que los verdaderos inteligen­
tes reconocen por tal, no haciendo caso de 
lo demás, y despreciando altamente el sin­
número de monstruosidades, que con inde­
cible gasto, y deshonor han sido executa-
das en España de mas de un siglo á esta 
parte. El camino mas breve para conse­
guirlo , era sin duda señalar con libertad, 
y buen zelo las tales obras á los que poco, 
ó nada saben. 

• Muchísimo habia que rezelar de que 
semejante empeño produxese buenos efec­
tos ; pues para salir con él , era ne-

ce-
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cesario combatir contra millones de per­
sonas de todas clases, y humores , á 
quienes naturalmente habia de causar 
sentimiento , que se desacreditase lo 
que ellos, y el común de la plebe te* 
nian por obras maravillosas; por cuya 
razón anunciaban al Autor de este V ia -
ge algunos de sus conocidos, que per­
dería todo el tiempo que emplease en 
efeétuar su determinación ; y que en lu­
gar de aprovechar con sus razones, se 
haría mil enemigos , contra los quales 
nada podría é l , ni los que de su parte 
estuviesen. Para corrobar esto, alega-
ban lo que en otros tiempos habia acae­
cido á varios Escritores , que en diver­
sas materias habian tomado iguales em­
peños , y no querian creer que nadie 
sufriría le dixesen habia malgastado su 
dinero en hacer desatinos , afeando Tem­
plos , Ciudades , &c , y en anteponer 
obras, que nunca debieron hacerse , á 
las que estaba pidiendo la necesidad , ó 
el decoro público. 

Por todo atropello el deseo eficaz 
hacer algún bien siquiera con pa­

labras , y persuasiones, ya que no po­
día de otro modo 5 y desde luego se 

Tom.V. * frug. 



VIII P R Ó L O G O 
frustraron aquellos anuncios con las prue­
bas que dio el Público de que este tra­
bajo no le habia sido ingrato; y sobre 
todo, con haber querido S. M . manifes­
tar su agrado, á quien le habia empren. 
dido. Pudiera formarse un libro de car* 
tas, que han escrito sugetos de la ma­
yor graduación, y del mejor gusto, para 
que el Autor continuase en su propósi­
to , asegurándole de los buenos efeélos 
que su obra causaría, y que iba ya cau­
sando. 

Es necesario distinguir los tiempos. 
Si en los pasados se contradecía obstina­
damente qualquiera nueva empresa, por 
ventajas que pudiera traer, hoy no es así: 
pesa mucho el deseo que todos tienen 
de instruirse, para que pongan emba­
razo á qualquiera que trabaje en dar 
algunas luces; y si hay quien se siente 
tocado de emulación, la manifestará en 
hacer otro tanto, ó mas, en servicio de 
su patria. 

Todo el mundo ha visto que en es­
tos discursos no se trata de calumniar 
á los que han mandado hacer malas 
obras , ni tampoco á los que las han 
hecho. La guerra no trasciende á mas 

que 



P R O L O G O IX 
que á las mismas obras , para que des­
acreditadas las que deben serlo , nadie 
gaste su dinero en hacer otras tales con 
injuria de nuestro siglo. Fue gran mal 
que ni los que mandaban, ni los que 
executaban, tuviesen ideas de lo que 
es verdaderamente bello, y grandioso. 
Pensaron que ciertas ideas fantásticas 
hablan de sorprender á todos, sin con­
siderar que no podia tener duración co­
sa que fuese contraria á la simplicidad 
con que obra la naturaleza , única maes­
tra de todas las bellezas, quando se sa­
ben entender, y encontrar sus perfec­
ciones. 

E l asunto de este quinto tomo es 
tratar de Madrid, en donde son tanto 
mayores, y en mas número las obras 
que se han construido sin orden, ni ra­
zón , quanto ha sido mayor la facili­
dad en hacer gastos. Así como los v i ­
cios son mas visibles en las personas 
mas altas , de la misma suerte causan 
mayor descrédito las obras disparata­
das en las Cortes, y Ciudades ; y por 
consiguiente merecen otra censura, que 
si estuviesen en Pueblos pequeños , ó 
poco conocidos. E l tocar tocio lo malo 

* 2 se-
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sería un trabajo sin fin: rarísimas son 
las Iglesias, y parages públicos en don­
de no se encuentre mucho de ello. In­
finitos rimeros de madera dorada en lu­
gar de altares lograban aquí sus mayo­
res alabanzas; y en tal grado, que para 
ponerlos se han quitado muchos , que 
si bien eran de la misma materia , se 
veía en ellos alguna razón de arquitec­
tura. ¡Qué gastos! ¡Qué diligencias! 
¡Qué aturdimiento para llenar los Tem­
plos de los objetos mas quiméricos, que 
á entendimiento humano podían ocurrir! 
Y no contentándose con que las tales 
máquinas fuesen de un vulto proporcio­
nado á las Iglesias , y Capillas, parece 
que estaban empeñados en hacerlas sa­
lir por las ventanas de sus cúpulas. Véan­
se en los Carmelitas Descalzos, en el 
Espíritu Santo , en S. Luis , en Santo 
Tomas, en S.Basilio, y en otras mil 
partes. 

En quanto á la escultura, se tienen 
escasas noticias de los Autores pasados: 
se hablará de estas obras según su mé­
rito, quando no se sepa quien las hizo. 
Casi todas las estatuas de los Templos 
son de pino , pintadas, ó doradas, cosa 

ver-
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verdaderamente mezquina , pero gene­
ralmente pradicada. 

¿Cómo ha de estudiar , y desve­
larse un buen escultor , trabajando en 
un leño tan fácil de podrirse , y que­
marse , si no puede eternizar su nom­
bre , á manera de los antiguos, y de 
los modernos de Italia , y otras par­
tes , que lo executan en mármoles , y 
en bronces? Si el vulgo gusta de es­
tas figuras pintadas , es porque no le 
ponen otra cosa á la vista , ni se le 
instruye. ¿Y qué diremos de los vul­
tos vestidos de paños , estameñas , ter­
ciopelo , ó brocados con encaxes , y 
bordaduras? De diferentes imágenes 
de María Santísima , con peynados, 
cotillas, y semejantes trages?¿De las 
del Niño Dios , vestido de militar, 
y en otros modos mas impropios? 
¿Qué de tantos Crucifixos con cabe­
llos postizos , con enaguas , ó sayas; 
quando la Iglesia , y sus Tribunales 
han ocurrido repetidas veces á la de­
cencia , y mayor propiedad en or­
den á representar las sagradas imá­
genes , sin extravagancia? Si uno se 
atreviese á escribir que Jesu-Christo es-

tu-
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tuvo así en la Cruz , se le condenaría 
como necio , ó impío: ¿ pues por qué 
se ha de permitir que en dicha forma 
se figure? Quidquhl in Ubris prohibe" 
tur 4 prohibendum etiam esse in pi6iu~ 
ris , qua sunt idiotarum Ubri , dice el 
célebre Juan Mola no , Teólogo A n -
tuerpiense , Ub. 2 de Hist. SS. ImagiA 
num , & Pidíurarum. Si al Santo Evan­
gelio no se le puede contradecir con 
las palabras , ¿por qué se ha de ha­
cer con las obras? Estas cosas, según 
el P. Interian de Ayala en su libro 
Picior Christianus erudltus , no nacen 
de la impiedad , sino de la ignoran­
cia ; y siendo así , no hay razón pa­
ra que pudiendo esta desterrarse , no se 
dest ierre? 

En quanto á la arquiteélura, se pue­
de añadir, que la mayor parte de los 
Templos constan de miembros, que nun­
ca ha conocido aquella noble Arte ; y 
si algunos los tienen verdaderos, pocos 
son en donde no estén dislocados, trun­
cados , ó mezclados con mil hojarascas, 
sin representar, ni significar cosa algu­
na. Si se adornan las Iglesias con 11.0-
tivo de festividades, ¿en dónde se ft¿ 

ce 
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ce con gusto, é inteligencia? Con amon­
tonar muchos platos, bandejas, jarro­
nes , soperas, y cosas semejantes, po­
niendo en el Santuario todo el aparato 
profano de un convite, ya piensan ha­
ber hecho una cosa grande. Qualquiera 
ornato estraño debería desterrarse de los 
Templos; pero este con mas razón , por 
ser indecente , y ridículo; y no es me­
nos pueril amontonar tanta inmensi­
dad de luces en las tremendas máqui­
nas de los retablos , al modo que en 
las decoraciones teatrales, á pesar de 
los fatales incendios que han sucedido, 
y de lo que praélican las Catedrales, 
donde tiene uso el Ceremonial, como en 
todas partes le debiera tener. ¿ Quántas 
veces ha causado á muchos la muerte 
la ridicula operación de ir cruzando por 
los retablos para encender tantas velas, 
cayendo desde lo alto , como en el mes 
de Enero último sucedió en la Iglesia de 
los Premostratenses á Josef Garda , que 
aunque no murió, estuvo á los últimos 
de su vida? No es posible llevar con 
paciencia el ver un buen quadro de altar 
con un mamarracho de talla delante, 
que suele á veces cubrirle la mitad; y 

* 4 de 



XIV P R Ó L O G O . 
de ello se encuentra mucho en las mas 
de las Iglesias. 

Todo esto se toca generalmente en 
este Prólogo , para no irlo repitiendo 
después en cada párrafo , como sería 
necesario al dar razón de los Templos. 
Pocos hay en Madrid, de los que son 
tenidos por buenos , que se diferencien 
notablemente en sus plantas. La mayor 
parte tienen cópulas en su Capilla ma­
yor : muchas son ridiculas en extremo, 
así en los ornatos, como en la figura. 
Los Coros sobre las puertas destruyen 
la grandiosidad de los Templos , opri­
men sus entradas principales, y las ha­
cen cavernosas, y obscuras. Los alta-
ritos pegados á los postes , que dividen 
las Capillas, parecen otros tantos remien* 
dos, que se han echado all í ; y quando 
la arquitedura es arreglada , no se pue­
de sufrir semejante despropósito. 

Bueno sería que los pulpitos fue­
sen de quitar, y poner, como en gran­
des Iglesias se pradíca , y de las nues­
tras en la del Escorial, y en algunas de 
Madrid , entrando la Capilla Real; pues 
aquella figura de brocal de pozo pegada 
al poste , hace un efedo que ya no nos 

pa-
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parece tan ridiculo como es, por la cos­
tumbre que tenemos de verlo. Hubo la 
desgracia de que la mayor parte de las 
Iglesias de Madrid se hicieron muy en- . 
Irado ya el siglo pasado , quando la ar-
quiteáura había decaído ; y el que mu­
chas se renovasen , ó engradeciesen en 
este , antes de la Real fábrica de Pala­
cio , por personas que no habían estu­
diado , mandándolas hacer otras, que 
no sabrían poco, ni mucho en qué con­
sistía el arte. 

¿Y quédírémos de las altas torres 
de las iglesias? Es punto que se debe 
tocar de paso; porque no á todos pare­
ció bien en el tomo antecedente la cen­
sura de esta usanza nuestra; ni el que 
se notase de ridicula, inútil , y super­
fina. Un suceso reciente podría autori­
zar á quien también la llamase teme­
raria. Toda Castilla se ha estremecido 
al oír el fatal destrozo , que el día dos 
de Febrero de este año hizo en Villa-Ra-
miel , Pueblo del Obispado de Palencia, 
la alta torre de su Iglesia , cayendo so­
bre ella , y asolándola , en ocasión que 
con la festividad del dia, se hallaba den­
tro la mayor parte de la gente. En un 

roo* 
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momento quedaron muertas, y sepulta­
das ciento y cinco personas: muchos 
ele los heridos , que llegaban á setenta, 
han perdido después la vida, y son en 
mayor número los que lloran á sus h i ­
jos, esposas, padres, parientes, y ami­
gos. No porque se ha caído una torre 
se caerán las demás: es verdad; pero 
qualquier riesgo, por remotísimo que sea, 
debe evitarse en una usanza, que como 
se ha dicho, es por sí sola superfina, in­
útil , y ridicula. Acaso el Gobierno pro­
veerá alguna vez áque semejantes tor­
res no se hagan, ó á que se fabriquen 
con mas moderación , y solidéz. Véase 
sobre esto el tom. i,foL6. y el tom. 4. 
foL 157. Las torres de Madrid no son 
muy altas en comparación de otras par-
íes. 

De las muchas alhajas de oro, pla­
ta , &c . que hay en las Iglesias , se de-
xará de hablar quando su valor solo 
consista en la materia. La excelente 
forma de su hechura es la que toca al 
hombre de buen gusto, y por consiguien­
te se hará mención de las que tengan 
esta qualidad. 

Acerca de las otras obras públicas, ó 
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casas particulares de personas poderosas, 
apenas hay que decir en Madrid tocante 
á sus adornos exteriores ; porque , ó no 
los tienen , ó si los tiene alguna , son de 
mal gusto , exceptuando la Real fábrica 
de Palacio , la de los Consejos, la de la 
Cárcel de Corte , y pocas mas de las an­
tiguas. También se han de exceptuar 
varias de las que no ha mucho se han 
acabado , ó se están haciendo : se habla­
rá de ellas en su lugar ; y podemos 
decir , que se nota generalmente otro 
modo de construir, y adornar , aun en1 
aquellos que usaban extravagancias por 
lo pasado. Acostumbrado el Público á 
lo bueno , sabrá estimar , y elegir lo 
que es perfedo. 

En quanto á pinturas , es cierto que 
en Madrid las hay de muchos, y de clá--
sicos Autores, fuera de las que tiene 
S. M ; pero mas hubo por lo pasado," 
hasta que entró en grandes, y chicos 
la moda , por no decir locura , de des­
pojar sus casas de estos apreciables or­
namentos , estimando en mas una en-
filnda de piezas cubiertas de texidos , y 
ridiculas tallas , en que nada hay que 
alimente la imaginación , que aquellas 

obras 
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obras maravillosas, executadas por 'm~ 
genios peregrinos , los quales represen­
tándonos grandes acaecimientos , y per-
sonages famosos , no dexan que los 
hombres instruidos estén solos dentro de 
sus quartos; y para los demás son lec­
ciones mudas de historia , &c. Con esto 
fue fácil extraherlas de España, como se 
extraxeron, y vendieron á precios v i ­
les i riéndose los compradores , y bur­
lándose de los mismos que se las ven­
dían , ó cambiaban por cosas verdadera­
mente despreciables. 

Se espera que ya no sucederá así en 
adelante , por haber dispertado muchos 
de aquel letargo , desengañándose de 
lo mal que hicieron. Quando los Seño­
res no quieran adornar con pinturas to­
das las piezas principales de sus Pala­
cios (pues á la verdad no se conserva­
rían bien en donde se encienden chi­
meneas , ó muchas luces), á lo menos 
las debia haber en las salas de ostenta­
ción , formando galerías, como se prac­
tica en Italia , Alemania , Inglaterra, 
Francia , y otras partes, facilitando á 
los forasteros el que las vean , y al mis­
mo tiempo admiren la magnificencia. 
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y buen gusto de sus dueños. E l Real 
Palacio de S. M . da exemplo de lo que 
se debía hacer en esta linea, no em« 
barazando las ricas colgaduras que en 
él hay, para que no ocupe su lugar por 
todo él la excelentísima colección de 
pinturas que allí se encuentra. 

Considerando que no podia bastar un 
libro, ni dos para detenernos en formar 
juicios, y reflexiones sobre las obras de 
pintura , nos ceñiremos solamente á 
dar noticia de los parages en donde 
se hallan las que de un modo, ú otro 
están acreditadas, tratando con algu­
na mas extensión de dos , ó tres de 
las mas exquisitas , como se executa-
rá al fin del VI tomo, lo que servirá de 
norma para formar idea de las demás, 
y para que se entienda , que de tantos 
caminos como los profesores han to­
mado , son poquísimos los que debe se­
guir el que tenga deseo de dexar un gran 
nombre. E l decir que "lo malo es me­
diano, que lo mediano es bueno, y que 
lo bueno es ópt imo, sería un engañar 
al Público; y el hacer injustas exáge-
raciones de lo que han trabajado nues­
tros profesores por lo pasado, sería pro-

ce-
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ceder contra lo mismo que en esta obra 
se intenta, y es, que las Artes se pon­
gan en España en el estado mas flore­
ciente , hasta llegar al punto de no te­
ner envidia de todo lo bueno, y grande 
que se ha hecho, y se hace en otros 
paises: por tanto verá el Público de M a ­
drid , que si en este libro se habla con 
mas claridad de la que algunos particu­
lares quisieran , es por el deseo de que 
llegue esta Villa á competir en la mag­
nificencia, y decoro de sus edificios, or­
natos , y comodidades con los pueblos 
mas célebres; lo qual ya se lograría,si 
siempre se hubiera pensado como aho­
ra piensa el Rey , y se hubieran inten­
tado en la forma posible empresas pa­
recidas á las que hemos visto , y vemos 
efeduadas de su Real orden. 

Aunque tengo por difícil guardar 
buen método en la marcha de las des­
cripciones , que me propongo hacer , es 
necesario elegir uno , y me ha parecido 
el mas natural empezar por la puerta de 
Alcalá , hablar del Prado , y de lo que 
hay antes de entrar en ninguna calle: 
fixar después por centro la Plaza ma­
yor , ó sus cercanías, adonde se dirijan 

las 
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las lineas de su circunferencia , d ivi­
diendo de este modo toda la población 
en trozos, ó barriadas , para que cada 
uno elija la que le pareciere , quando 
quiera ir viendo las cosas por sí mismo; 
y así he repartido este libro en siete 
Divisiones, 

Se hablará después de ellas de las 
casas de los Señores; y se dará fin con 
la relación de algunas particularidades 
concernientes á esta obra. Se advierte, 
que lo que haya digno de decirse á un 
lado , y otro de las calles, que forman 
las Divisiones , se dirá la primera vez 
que se pase por ellas. 

Respedo de que en este género de 
obras hay siempre algo que poder aña­
dir , y diferentes especies que enmen­
dar , por mas cuidado que se haya 
puesto en averiguarlas , se espera de las 
personas bien instruidas , y zelosas de 
que lo sea el Público , comunicarán al 
Autor quanto supiesen en las materias 
de que trata , para decirlo en los tomos 
siguientes, ó en la reimpresión de los 
ya publicados. 

La naturaleza de esta obra no pide 
que las inscripciones referidas en ella 

ten-
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tengan la misma especie de caraíleres 
que sus originales, y así ha parecido 
suficiente decir solo lo que contienen. 
Aunque se ha llevado la idea desde el 
primer tomo , y se continuará hasta el 
líltimo, de dar una sucinta noticia , por 
via de notas, de los Profesores mas fa­
mosos, particularmente estrangeros, cu­
yas vidas no tenemos en Español, fuera 
de las pocas que entre las de los naciona­
les escribió Palomino , no permite este 
tomo quinto poner razón de muchos, y 
así se irán repartiendo en los siguien­
tes. 

VIA-







V I A G E 
D E E S P A Ñ A , 

i O I se tratase de una relación his-
i 3 tórica de Madrid , y de la an­

tigüedad que se le dá en diferentes l i ­
bros, sería necesario divagar por algu­
nas ficciones, y obscuridades , y al fin 
quedarse solo entre ellas; pues ni nues­
tra edad se complace de grandezas fa­
bulosas , ni el asunto de esta Obra lo 
pide. Que sea Madrid la que en otro 
tiempo se llamó Mantua Carpentana: 
que viniesen sus fundadores de Grecia, 
ó del Lacio , y que exceda en antigüe­
dad á Roma , lo podrán decir muchos; 
pero rezelo que lo creerán pocos. Menos 
riesgo hay en afirmar, que Madrid se­
ría desde su fundación pueblo conside­
rable, por estár en territorio fértil de los 

Tom. y» A man-
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mantenimientos necesarios á la vida, y 
gozando de un ayre puro. Después de 
la conquista fue lugar fuerte, cuyo re­
cinto era corto, como lo indicaban po­
cos años hace los vestigios de sus mu­
rallas. Los Reyes antiguos solían hacer 
tránsito, celebrar Cortes , y residir al­
gunas temporadas ; pero no fue Corte 
fixa hasta el tiempo del Sr. Felipe II, 
que mandó ensanchar , y adornar el 
Alcázar antiguo. 

2 Entonces rápidamente tomó gran­
de extensión; pero esta se le dió tu-
multariamente sin plano , ni proyedo 
establecido; y es de admirar, que quan-
do los Españoles fundaban en América 
ciudades con toda simetría, se forma­
sen las calles de la Corte sin ella. Las 
mas se dirigieron por donde quiso la ca­
sualidad; no hubo la advertencia de for­
mar plazas regulares á cieñas distan­
cias; pues las que dexaron, mas mere­
cen el nombre de escampados , ó reco­
dos. Esta falta se podrá con el tiempo 
remediaren algunos parages,disimular 
en otros; y quando se execute , ten­
drá Madrid su lugar entre los mejores 
pueblos de Europa, L a residencia de 

nue;s-



DE ESPAÑA. 3 
nuestros Monarcas ha sido causa de que 
haya crecido hasta el grado en que 
hoy la vemos. 

3 Sin embargo de los defeélos re­
feridos , las calles son por lo general 
anchas, desahogadas , y largas. Si poco 
á poco se fuesen retirando algunas ca­
sas , adelantando otras , y formando va­
rios puntos de vista con abrir ciertas 
comunicaciones, se hallaría mas varie­
dad , y gusto al caminar por ellas; pues 
no les falta razón á los que se disgus­
tan de la demasiada igualdad , y sime­
tría ; que al fin cansa, y fastidia á quien 
recorre un pueblo , pareciéndole que 
siempre se halla en un mismo parage. 
Sobre este punto ya se habló en el To­
mo IV de esta Obra,Carta II. 

4 M i asunto , pues , no será tratar 
de lo que fue Madrid antiguamente, s i­
no de lo que ahora es. E l que refle­
xione que de dos siglos á esta par­
te ha sido centro de una de las ma­
yores Monarquías , estrañará no se 
hallen en su recinto tantos objetos dig­
nos de particular atención, como en 
algunas Cortes de Príncipes, mucho me­
nos poderosos \ pero si al mismo tiem-

A 2 po 
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po supiere la decadencia á que llegó 
Ja Nación en el siglo pasado, acaso se 
admirará de lo que hay ; y mayormen­
te si reflexiona quánto valor era nece­
sario para resolverse á construir un buen 
edificio entre la antigua suciedad, y he­
diondez , cuyo destierro para siempre 
fue una de las obras más memorables 
de Carlos III respeék) á su Corte. 

5 No me detendré en hacer des­
cripción general de la figura de Madrid, 
ni de la distribución , y dirección de 
sus calles ; pues no es posible represen­
tar imágenes de estas cosas por medio 
de relaciones. A qualquiera le será fá­
ci l recurrir al gran Mapa Topográfico, 
que se levantó, y grabó hace poco tiem­
po, y en su defeéto podrá formar a l ­
guna idea del Planecito que aquí se po­
ne. Mis descripciones serán de objetos 
particulares, y daré principio por el la­
do de Oriente. 
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PRIMERA DIVISION. 
Tuerta de A l c a l á , el Prado , y lo 

demás que hay antes de entrar 
en las calles, 

P U E R T A D E A L C A L Á . 

6 / ~ \ U i e n vio antes de este Reynado 
\ ¿ la puerta de Alcalá , y sus in­

mediaciones , parecidas á otras entradas 
de Madrid, no pudo prometerse que lle­
garían dentro de pocos años á la magni­
ficencia, y hermosura que ahora tienen. 
La nueva, y grandiosa puerta , el jardin 
de frutas , y flores , con verjas de hier­
ro , que dan vuelta al Prado , los Pó­
sitos , las cercas del Sitio del Buen-Re-
tiro , por la parte del campo hasta Ato­
cha , y el plantío de árboles al rede­
dor de ellas , formando paseo , han her­
moseado á Madrid por aquella parte de 
tal modo , que no tiene por qué ceder 
á ninguna entrada de ciudad. 

7 Quando muchos vieron derribar 
las infelices tapias que antes habia: alla -̂
nar un terreno quebrado , y desigual, 

A 3 y 
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y plantar olmos , que formasen aquel 
paseo , dudaron que pudiese llegar á 
perfeccionarse, particularmente en quan-
to á los árboles , viendo lo deteriora­
dos que estaban , y lo poco que pros­
peraban otros de los alrededores de M a ­
drid ; pero después que se notó lo bien 
que hablan prendido, y la fuerza,con 
que crecían , y sobre todo después que 
se vió formar dentro de las cercas del 
Retiro un bosque espeso , y frondoso en 
un terreno alto , árido , y arenisco , sia 
mas agua que la que cae de las nu­
bes , se han desimpresionado no pocos 
del error perjudicialísimo en que esta­
ban , de que el territorio de Madrid era 
incapaz de arboledas , sino á fuerza de 
riegos. ¡Ojalá llegase el caso de alin­
dar con árboles todos los campos en tres, 
ó quatro leguas al rededor, adaptando 
á cada terreno la especie que le fuese 
mas propia! Se gozaría un aspedo de­
licioso , tendríamos abundancia de leña, 
copia de frutos , y otros bienes , que 
qualquiera conoce ser muy conducen­
tes cerca de una gran ciudad. Todo se 
podría lograr en el espacio de diez , ó 
doce años, mediante una buena deter-* 

mi-
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tninacion, cuidado, y constancia. 

8 Este punto se ha tocado en va­
rios pasages de esta Obra , y ha sido 
en la inteligencia de que no pocas ve­
ces el principio de cosas grandes no con­
siste mas que en pensarlas alguno , y 
hablar de ellas repetidas veces , hasta 
que extendida la especie entre muchos, 
llega á quien tiene el poder en su ma­
no, y discreción para conocer las ven­
tajas. Una chispa suele poner fuego á 
todo un monte ; y de la misma suerte 
una palabra de quien nada puede, hay 
ocasiones en que produce efeélos de la 
mayor importancia. Se habló del pési­
mo estado á que se habia reducido el 
Alcázar de Toledo: los muchos años que 
se pasaban sin reedificar el Puente de 
Guadalaxara: el grandísimo riesgo, y 
las repetidas desgracias, que en tiempo 
de lluvias se experimentaban en el ar­
royo Torote cerca de Alcalá , y se puede 
decir que están remediadas todas estas 
cosas; pues el Alcázar se reedificó, el 
puente de Guadalaxara se está hacien­
do , y el de Torote se va á empezar 
brevemente. Pero quédese aquí el dis­
curso para empezar á hablar de la nue-

A 4 va 



va Puerta de Alcalá , cuya invención es 
del Brigadier D. Francisco Sabatini, pri­
mer Arquiteéto deS. M . 

9 Dixeron algunos que se podia ha­
ber situado esta obra de forma que hi­
ciese linea reda con la calle de Alcalá; 
pero esto no podia ser sin derribar las 
fábricas de los Pósitos. A otros les pa­
recía la Puerta una máquina demasiado 
grande, comparada con lasque hay den­
tro de la Corte. Ya se sabe que las 
obras puestas á la vista del público , tie­
nen la fortuna de que cada qual las^qui-
siera á su modo ; y sin saber las razo­
nes que hubo para hacerlas de esta for­
ma, y no de la otra, se decide de ellas 
según los ojos, ó el capricho del que 
las mira ; y aunque no falta entre mu­
chos quien acierta con lo mejor, ocur­
ren tal vez inconvenientes , que nos 
precisan á contentarnos con lo bueno. 
Aquí hubo el pensamiento , según se 
dixo, de que la Puerta de Alcalá se exe-
cutase baxo la idea de un arco triun­
fal , y como un monumento del feliz 
arribo de S. M . á esta Corte. En esta in­
teligencia se puede considerar por sí 
sola , y sin respedo á otras fábricas que 

es-
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estén cerca , ó lexos de ella. 

10 Las cinco entradas de que se com­
pone ; es á saber, de tres arcos igua­
les en el medio, y de una puerta qua-
drada en cada extremo , se han ador­
nado mas , como era natural, por la 
parte exterior de Madrid , que por la 
interior , poniendo al arco del medio 
dos columnas á cada lado, y una á ca­
da lado de los otros dos arcos , y de 
las puertas de los extremos, resaltando 
dichas columnas dos tercios de sus fon­
dos , que son almohadillados, y coloca­
das sobre un primero , y segundo zo­
colo. Se ha usado el orden jónico; y los 
capiteles son los que inventó el gran 
Miguel Angel para la fábrica del Capi­
tolio en Roma , en cuya Ciudad se hi­
cieron modelar, con el fin de usar de 
ellos en este sitio. 

i r Se ha logrado con esto , sin ir 
á Roma , que se vean en Madrid pues­
tos en obra dichos capiteles. Ventaja 
sería, que así como se copian quadros, y 
estatuas, se copiáran también los edificios 
mas insignes de aquella ciudad , ó de 
otros parages. Si en lugar de tantas vuel­
tas como se han dado á la nueva Igle­

sia 
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sia de S. Francisco , de figura circular, 
se hubiera concebido , y executado la 
idea de copiar la que hay en Roma, lla­
mada el Panteón , ó la Rotunda; ¿ no 
hubiera sido un beneficio de las artes, 
y un adorno dignísimo de Madrid? ¿Po­
dría menos de engrandecerse el ánimo, 
y formarse el buen gusto de los arqui-
teétos? ¿No sería un contento para los 
aficionados ver aquí como renacido uno 
de los mejores templos que todavía exis­
ten déla antigüedad? Teniendo las mis­
mas proporciones, y medidas que aquel, 
solo se diferenciarían en la materia, ó 
en el tamaño, en que esencialmente no 
consiste la belleza. 

12 No es esto de copiar fábricas 
(según se ha dicho en otra parte de es­
ta Obra) como el copiar estatuas, ó pin­
turas , en que regularmente quedan las 
copias muy atrás de los originales. La 
arquiteftura sujeta toda á dimensiones, 
puede copiarse perfectamente; y es lásti­
ma que muchos años antes de ahora no 
se haya hecho así en España, en lugar 
de tantas obras, en que ni hay razón, 
ni siquiera una sombra de artificio ar­
reglado. Este pensamiento no es tan nue­

vo 
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vo como creerán algunos ; pues se sâ -
be que varios señores Ingleses lo han 
practicado en fábricas particulares de 
sus tierras, cerca , y lexos de Londres; 
habiendo preferido el copiar lo que en 
Italia hicieron excelentes Arquiteélos, 
particularmente el Paladio , al inven­
tar mezquindades sin decoro , ni arti­
ficio , como lo han hecho tantos, y lo 
están haciendo en la edad presente. Con 
eso pusieron á la vista de su nación 
exemplos en que poder estudiar los apli­
cados. 

13 Volviendo á la Puerta , sobre el 
cornisamento ha de haber un cuerpo 
ático , y no se extenderá mas de lo que 
resalta la fábrica en donde está el ar­
co del medio , y sus pilares. Rematará 
en frontispicio , en el qual irán pues­
tas las Armas Reales hácia la parte del 
campo, sostenidas de la fama, y cier­
tos trofeos , ó figuras en el sotobanco 
del ático. D. Francisco Gutiérrez ha he­
cho los festones , y los mascarones que 
ya están puestos en este lado. Las cor­
nucopias cruzadas sobre las puertas , y 
las cabezas de leones en las claves , por 
el lado que mira á Madrid, son de D . Ro-

ber-
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berto Michel. En este lado son pilas­
tras lo que en el otro son columnas, á 
excepción de dos que hay para el arco 
del medio. En el ático se ha de poner 
una inscripción , que expresará d año 
en que se acabe la obra, &c . sin otra 
cosa , según lo que se dice. 

14 La altura de esta entrada desde 
el suelo hasta el remate del frontispicio 
es de mas de setenta pies , sin contar 
los que levantará el escudo de armas. 
Cada arco tiene diez y siete pies de 
ancho , y de alto treinta y quatro , con 
adorno de artesonado en la vuelta. No 
puede ser mejor la piedra berroqueña 
que se ha puesto en uso, y lo mismo 
la de Colmenar , elegida para los ador­
nos de arquiteéhira , y para la escul­
tura. 

A la salida de la Puerta de A l ­
calá se halla situada la plaza para las 
fiestas de Toros. No me detendré en la 
descripción irónica, que hace de ellas 
el Vago Italiano , ni en si son lícitas , y 
convenientes, porque ni es de mi asun­
to , ni hay que añadir á lo que muchos 
sabios, y zelosos han escrito en la ma­
teria ; pero siendo estas fiestas antiquír 

si-
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simas en España, haciéndose en Madrid 
repetidas veces cada año , y no cabien­
do duda que continuarán , según eí 
destino que se ha dado á su produdo, 
sería un adorno, y magnificencia digna 
de laCorte, que en lugar de la fábri­
ca de madera que hay ahora, se cons­
truyese un Anfiteatro á manera de los 
antiguos; esto es de piedras sillares, y 
con bellos adornos de arquiteétura, co« 
mo los hubo en España para otros fi­
nes ; y si se hubiera hecho una copia 
del de Fia vio , que existe en Roma; del 
de Verona , ó de algún otro , tendría­
mos un excelente modelo de arquitec­
tura. 

16 Toda la Europa se muestra aca­
lorada en restablecer las usanzas anti-» 
guas. En las públicas diversiones mira­
ron los Romanos á presentar espedá-
culos que incitasen al valor, y junta­
mente divirtiesen al pueblo con extraor­
dinaria magnificencia ; y aunque en par­
te degeneraron á la ferocidad, como en 
las luchas de gladiatores, con todo eso 
las Naumaquias , los Circos , y aun los 
Anfiteatros , fueron buenas escueias de 
valor, en donde se acostumbraban á las 
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batallas, á gobernar caballos ,y logra­
ban los cuerpos agilidad, y otras ven­
tajas. Las Soldadescas, y las Parejas se 
usaron generalmente en España. Todo 
el mundo ha tenido suma complacen­
cia de ver estas restablecidas en la Cor­
te , y exercitarse en ellas el Príncipe 
nuestro Señor, y los Señores Infantes. E l 
mismo gusto, y acaso mayor que con 
los toros, tendría el público si las co­
sas insinuadas volviesen á tener uso. 

17 La frondosidad de los jardines 
del Buen-Retiro, inmediatos á esta Puer­
ta de Alcalá, aumentan indeciblemente 
la hermosura, y magnificencia de esta 
entrada; pero la relación de ellos , y 
de dicho Sitio, de propósito se ha de-
xado para el tomo siguiente , en que 
se habla del Palacio Nuevo, y de los 
demás Sitios, y habitaciones Reales de 
Madrid , y de sus vecindades ; y así 
trataremos ahora del Monasterio de S. Ge­
rónimo , inmediato al mismo Palacio del 
Retiro. 

S. G E R O N I M O . 

18 Fundó este Monasterio Enrique IV 
con motivo de unas justas celebradas 

cer-
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cerca de donde ahora está el Puente 
Verde, entre Madrid , y el Pardo , para 
festejar á un Embaxador del Duque de 
Bretaña. En dichas fiestas defendió D . 
Beltran de la Cueba, Privado del Rey, 
un paso tan á gusto suyo , que en aquel 
mismo parage mandó edificar , en me­
moria del suceso, una Iglesia , y M o ­
nasterio á los Padres Gerónimos , con 
título de N« Señora del Paso ; pero ha­
biéndose experimentado mal sano aquel 
parage , se trasladaron después por dis­
posición de los Reyes Católicos al sitio 
que hoy ocupan. La Iglesia es á la ma­
nera que llaman gótica , y su portada 
se compone de un arco , en que hay 
adornos de escultura, según aquel estilo, 
siendo lo principal una imagen de N . 
Señora con el Niño en brazos, que está 
sobre la puerta , y á un lado S. Miguel, 
como introduciendo delante de la Virgen 
á un Rey puesto de rodillas ; y al otro 
lado una figura chica de muger en tra-
ge de Reyna , que acaso serán los Reyes 
Católicos, ó Enrique IV , y su herma­
na Doña Isabel. La Iglesia es de una 
sola nave , bien construida, y espacio­
sa ; y lo parecería mas si el Coro, que 

es-
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está sobre la puerta, no asombrase la 
entrada , y las Capillas que están deba-
xo de él. Los altares son arreglados, y 
sin los enormes desatinos que han prac­
ticado muchos de los modernos. E l ma­
yor se compone de varios cuerpos de 
arquiteélura , con asuntos pintados de 
la Vida de Christo ; y según Quintana, 
le mandó hacer Felipe II en Flandes; 
pero modernamente le han afeado con 
la talla puesta en el medio para adorno 
de la estatua de S. Gerónimo. En el 
crucero al lado del Evangelio hay un 
altar de N . Señora de Guadalupe ; y la 
Anunciación del remate es pintada por 
Francisco Leonardoni. El quadro puesto 
en la pared , que representa á S. Matías, 
y al Emperador Carlos V de rodillas, es 
de Matías de Torres. El altar del lado 
de la Epístola tiene una estatua bastan­
te buena de Santa Paula , y no es mala 
la pintura del remate. En las Capillas de 
este lado de la Epístola hay que obser­
var , en la primera de Santa Catalina 
un sepulcro de marmol de gusto góti­
c o , con estatua echada encima , que 
representa á Pedro Fernandez de Lorca, 
Tesorero, y Secretario de D.Juan el lh 

y 
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y de Enrique IV , fundador de la Casa 
de Santa Catalina de los Donados en la 
Plazuela de este nombre. Se sigue la de 
S.Sebastian, donde hay un quadro de este4 
y otros Santos con una gloria : tiene la 
firma de Alonso Sánchez , año de 1582. 
Sobre la mesa del altar está dentro de 
una urna una estatua de Christo muerto^ 
bien executada. Enfrente se ven dos 
sepulcros de marmol con figuras de ro­
dillas harto buenas. En el uno hay escri­
to : Aqui está sepultado Clemente Gay-
tan de Vargas , Secretario del Consejo de 
Italia de Felipe II Rey de Castilla : fa­
lleció á 6 de Agosto 1577. E l otro se­
pulcro , que también tiene letrero , es 
de su muger Doña Francisca de Vargas. 

19 Se sigue la Capilla de Santa Marta, 
por otro nombre de Torelli. En la bóve­
da, y paredes de ella hay varios asuntos de 
devoción, pintados por Lorenzo Monte-
ro. Se ve allí un magnífico sepulcro de 
mármoles , y consiste en una urna dentro 
de un nicho, adornado de pilastras jónicas 
& c . El fundador fueTorelo Castiglioglio, 
como lo expresa esta lápida enfrente del 
altar : Bivd Martce. Torellius Casti-
glioglius de Aste,sibi , S suis sacellum^ 

TonuV* B se-
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sepukmm , & Musoleum suo ¿ere compa-
ravit in D. Hieronymi delubro , ea lege, 
ut ignem perpetuum servare , singulis 
sextis feriis , & Sahbatis sacrum fa­
ceré , ejusque manihus fcelicia prcecarî  
Idihus Decembris anniversarium celebra­
re, vetustate consumptum instaurare Re-
verendissimiPatres teneantur* La siguien­
te Capilla de S. Francisco tiene un buen 
quadro en el altar, y representa la im­
presión de las llagas de este Santo : está 
firmado Bartolomé Carducha, Académi­
co Florentino 1600. No hay otra cosa 
notable en las Capillas de este lado. 

20 En las de la parte del Evangelio, 
la primera después del crucero sirve de 
puerta de comunicación al Real Palacio, 
por donde baxaba S. M . y los Gran­
des á la Real Capilla en los dias solem­
nes. Esta puerta se ve adornada de va­
rias figuras, follages, y columnitas , se­
gún la escuela de Berruguete, aunque 
no es buena la execucion , y también 
se ha desfigurado con los blanqueos 
que ha tenido. Se siguen dos Capillas 
sin cosa particular : la segunda , de­
dicada á Santiago, la fundó DiegoLu-
xan , Canónigo de Toledo. En el al­

tar 
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tar de la inmediata , dedicada á Santa 
Ana , hay una pintura con dicha Santa, 
S. Joaquín de rodillas, y nuestra Seño­
ra niña. Esta , y las pinturas que hay 
en las paredes de la Capilla, son razo­
nables , y tiran á la escuela de Cardu-
cho. Enfrente del altar se ve un mag­
nífico sepulcro de marmol con dos fi­
guras arrodilladas , y representan á D . 
Juan de Ledesma , y á Doña Juana 
Solier , su muger , que fueron los funda­
dores. 
-21 L a siguiente Capilla de S. Juan 
es la mejor, y mas rica de todas las de 
esta Iglesia , y pocas hay tan buenas en 
Madrid. Está cubierta de mármoles de 
varios colores. Su arquiteélura es de or­
den dórico, con dos columnas enfrente 
de la reja , otras dos enfrente del altar, 
é igual número en este, con la diferen­
cia de ser jónicas. E l marmol negro,el 
blanco , y los jaspeados están muy bien 
adaptados. Entre los expresados cuerpos, 
y fachaditas de arquitectura se ven n i ­
chos , que hacen buen efeélo , y todo 
este adorno sienta sobre un pedestal que 
hay al rededor de la Capilla , variado 
con tableros de piedras verdes. Se ven 

B2 dos 
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dos inscripciones, una enfrente de la reja, 
y otra delante del altar. En esta dice estár 
allí enterrado Juan Bautista Gentili , fun­
dador de la Capilla , hijo de Constantino 
Gent i l i , &c. La otra lápida enfrente de 
la reja expresa ser el sepulcro de Cons­
tantino Gentili , padre del antecedente. 
E l altar tiene una pintura de S.Juan,y 
en el remate un Crucifixo. Respedo del 
año 1644, en que se hizo la arquitec­
tura referida , se puede sospechar que 
sea del Marques Crescencio. En el al­
tar de la última , dedicada á la Concep­
ción , hay un quadro de este mysterio, 
conforme al estilo de Carducho. La ar-
quiteíhira de estos altares executada en 
buen tiempo , regularmente se reduce á 
dos columnas de orden corintio, con su 
cornisamento. 

22 En los postes de la Iglesia en­
tre las Capillas hay varios retablitos, y 
pinturas : algunas son de Alonso del A r ­
co. En uno de estos, inmediato al cru­
cero , está la Presentación del Señor al 
Templo, y debaxo S. Gerónimo,y San­
ta Paula, obras de Matías de Torres, de 
quien hay otros quadros en el Anteco­
ro , en el Coro , y en los claustros alto, y 

ba« 
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baxo del Convento. En el poste de enfren-
te está pintado el Nacimiento de la Vi r ­
gen por Sebastian de Herrera. Los qua-
dros de Alonso del Arco regularmente tie­
nen su firma , y en los dichos claustros re­
presentó asuntos de la Pasión, y Vida de 
Jesu-Chriato. Lo principal de Matías de 
Torres es un Apostolado en el Coro. 

23 En la Sacristía hay un quadro de 
Morales , que representa á Jesu-Christo 
con la Cruz , á S. Juan , y á la Mag*-
dalena , figuras de medio cuerpo. E l 
quadro grande de S. Gerónimo escri­
biendo , los Santos Justo , y Pastor, la 
Presentación , y Visitación de nuestra 
Señora , son de un tal Antonio Van-De-
per. En unos espejos hay pintados niños, 
aves, frutas , y flores por Juan de Arella-
no. También se ve una copia del quadro 
de Velazquez, de los hijos de Jacob , y 
otra del Nacimiento del Señor, de Ribe­
ra , cuyos originales están en el Escorial. 
Guardan en esta Sacristía un rico Misal, 
cubierto con chapas de plata , en que es­
tán grabados de buril por la parte dé 
dentro los Santos Evangelistas , y D o l o ­
res á un lado , y en el otro la Crucifi­
xión del Señor. También está grabado el 
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nombre de quien te dio , que ñie W o i 
fango Guillelmo , Palatino del Rh in , en 
el año de 1625. Este mismo Señor cos­
teó la sillería del Coro, como lo ma­
nifiesta el letrero siguiente , que hay 
sobre la silla del medio : Wolfangus 
Guilielmus Comes Palatims , Bavarite 
Dux , Bavensteinique Dominus , m hos-
pttii gratificationen , sedilium fabricam 
donavit, anno Domini 1627. Encima es­
tán sus armas con corona Ducal. Re­
muneró este Señor con toda magnifi­
cencia , y propiedad el hospedage que 
se le hizo en este Convento , y aun de-
xó memoria de buen gusto, como lo 
manifiesta la sillería adornada de co­
lumnas dóricas istriadas , &c . A los la­
dos del testero de la Sacristía hay dos 
magníficos sepulcros á la gótica , con 
estatuas de marmol echadas. En el uno 
se expresa estár allí ú\ Jurado Juan Nu-
ñez de Toledo , Lugar-Teniente , Ma­
yordomo Mayor del Rey D. Fernando V, 
y de la Reyna Doña Isabel. En el de 
frente está su muger Doña Leonor de 
Osorio , y en ambos hay mucha obra, y 
muy prolixa , según el estilo de entonces. 
Un quadrito de Ghristo arrojando del 

Tem-
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Templo á los que compran, y venden, 
junto á la puerta de la Sacristía á mano 
izquierda , es de Vicente Salvador. 

24 En el claustro grande de este 
Convento hay dos espaciosas Capillasí 
la una sirve hoy para Aula de Moral, 
y en su altar se ve un quadro de la 
Coronación de nuestra Señora , cuyo 
estilo tiene mucho de la escuela de Tin-
toreto. A l lado del Evangelio se vé un 
magnífico sepulcro de marmol, que con­
siste principalmente en una estatua de 
rodillas en aélo de orar , y representa á 
un Conde de Kevenuller , Embaxador 
del Imperio en esta Corte. La otra Ca­
pilla está en el mismo lienzo del claus­
tro donde la referida , y es de D . Fran­
cisco Benigasi : su altar de buena ar-
quiteélura, y no es mala la pintura an­
tigua que hay en él de Jesu-Christo cru­
cificado , S. Juan , y la Virgen á los la­
dos , & c . Todavía hay en este Convento 
algo de la fábrica primitiva, con aque* 
lias columnas , y capiteles que se usaban 
en tiempo de la fundación , y es un se­
gundo claustro. 

25 La huerta adjunta, que pertene­
ce á la Comunidad , y se extiende un 
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buen trecho entre las tapias del Retiro, 
y el Convento , contiene muchos oli­
vos , en prueba de lo adaptado, que es 
este territorio para tales árboles. Lo 
mismo prueban los que hay plantados 
en la huerta de Atocha cercana á la re­
ferida , y en otros parages de las inme­
diaciones de Madrid, 

A T O C H A . 
26 Desde S. Gerónimo se camina 

por el delicioso paseo del Prado hasta el 
Convento de Padres Dominicos llamado 
N . Señora de Atocha , situado al medio 
dia de las cercas del Retiro. Habia antes 
en aquel parage una Ermita pequeña de 
N . Señora de Atocha, sobre cuyo origen, 
antigüedad, y nombre se pueden ver Quin­
tana, y G i l González en sus Historias de 
Madrid. E l Convento se fundó en tiem­
po de Carlos V por Fr. Juan Hurtado de 
Mendoza su Confesor. Antes de entrar 
en la Iglesia hay una lonja con soportales 
aun lado , y á otro, cerrada por delante 
con verjas de hierro , entre lasquales se 
ve sobre un pilar en el medio una estatua 
de N . Señora. La portada del Templo 
no tiene cosa notable, fuera de un es-

cu-
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cudo con las armas del R e y , y una es­
tatua de Santo Domingo. L a nave de 
la Iglesia es grande , y su arquitectura 
parece de los principios del reynado de 
Felipe I I , ó fines del de Carlos V . En 
la primer Capilla á la derecha hay en 
la pared algún ornato hecho por Josef 
Romaní. En un altar mas adelante se ve 
una pintura de Santa Rosa por Lorenzo 
de Soto , y enfrente hay un sepulcro 
con estatua de marmol arrodillada , y 
el letrero siguiente : Esta Capilla es de 
Diego González de Henao , Regidor que 
fue de esta Villa \ año de 1624. En un 
pilar del crucero al lado del Evangelio 
se ve un quadro del Entierro de Christo, 
con N . Señora , y las demás figuras 
acostumbradas en este asunto , y es de 
lo mejor que pintó Antonio Pereda. E l 
altar mayor se compone de varios cuer­
pos de arquitedura , con columnas ais­
ladas en ellos. Angelo Nardi hizo las 
ocho pinturas de dicho altar , que re­
presentan asuntos de la Vida del Señor. 
No son de tanto mérito las estatuas re-̂  
partidas en él. En los testeros del cru­
cero , y Capilla mayor hay pinturas que 
representan milagros obrados por la ín­

ter-


